
Kala-azar en Argentina.-Solari repasa a grandes rasgos la historia del kala- 
azar en Sur América, donde se sospechaba desde hace años su existencia dadas 
las zonas propicias para su desarrollo, y visto que se habfan encontrado otras 
formas de leishmaniasis. Una comisión del Instituto Oswaldo Cruz, encabezada 
por E. Chagas, estudió la existencia y caracterlsticas del mal en los Estados de 
Para, Piauhy, Cea&, Pernambuco, AlagBas y Sergipe, Brasil, (véase el BOLwrfN 

de mayo 1938, pp. 429-430), haciendo otro tanto en el Chaco argentino Romaña y 
Chagas. Las investigaciones de esta comisión han demostrado que en ambos 
paises existe endémicamente una leishmaniasis visceral (kala-azar) que se diferen- 
cia por algunos caracteres de las formas de la India y del Mediterdneo, y que por 
lo tanto, convendrfa denominar leishmaniasis visceral americana. Iníciase 
por lo general entre septiembre y febrero; es decir, en la época de mayores lluvias. 
Los casos son Únicos y raros, procediendo de los campos de vegetación silvestre y 
de chozas donde a pesar de vivir varias personas ~610 se afecta una. La edad m&s 
predispuesta es inferior a los 10 años, pero también se afectan sujetos de más de 
50 años y en los dos sexos. Los casos observados por Romaña correspondían a 
la región denominada parque chaqueño, gran llanura cubierta de bosques y 
algunas chacras sin ríos, donde abundan los animales salvajes, vinchucas y otros 
insectos que se sospecha sean flebótomos. Las características que distinguen la 
forma americana de la india y mediterránea son: su esporadicidad; predominio 
rural; no haberse descubierto aun el animal reservorio; ciertas propiedades del 
parásito, que ha sido denominado provisoriamente Lez’shmania chagasi; afectarse 
también los adultos; y tomar forma generalmente aguda o subaguda, y no cr6nica. 
(Solari, L. A.: Rev. Asoc. Méd. Arg., 370, mayo 15, 1938.) 

Kala-azar en Perú.-Ciotola presenta las historias clfnicas de algunos enfermos 
en que estableció el diagnóstico de kala-azar, enfermedad constatada ahora por 
primera vez en el Perú. En unos enfermos, además de los síntomas leishmaniási- 
cos había placas eritemato-pruriginosas. En las preparaciones de la sangre 
periférica observó leishmanias y herpetomonas, y en uno de los casos, leptospiras, 
que para él representan estadios evolutivos del protozoario causante. Los 
hallazgos en estos casos justifican al autor en considerar la existencia de una forma 
americana del kala-azar, diferenciable, desde el punto de vista etiológico, del 
mediterraneo y asiático, y anãloga a la leishmaniasis americana, tipo eutãneo en 
la cual se ha comprobado la presencia de leishmanias flageladas. (Ciotola, 
Enrique: Rev. Méd. Per., 102, mzo. 1938.) 

Atebrina.-Por ser comparativamente frecuente en Sicilia la leishmaniasis 
cutanea, y no ser satisfactorio el tratamiento, Flarer deoidi6 probar la atebrina, 
habiéndola ya utilizado en 14 casos. En los primeros cuatro combinó el trata- 
miento general y local, el primero por vfa bucal o venosa. Las lesiones no desa- 
parecieron del todo sino después de instituir el tratamiento local. Visto esto, 
utilizó exclusivamente la topoterapia en sus últimos 10 casos, al principio a dosis 
de 0.05 gm repetidos dos veces a plazos de tres días, y después de 0.1 gm disuelto 
en 1 o 2 CC de agua destilada, según el tamaño de la ulceración. El tratamiento 
obtuvo la curación permanente, con desaparición del protozoo, aun con una sola 
inyección. (Flarer, F.: Presse Méd., 1388, sbre. 17,193s.) 

* La Wtima cr6nios sobre Lcishmaniasis apareció en el BOLETÍN de mayo 1938, p. 429. 
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Yatrén-fuadina.-Reyes Oribe señala que en el territorio de Formosa, Argen- 
tina, tuvo ocasi6n de observar numerosos casos de leishmaniasis tegumentaria 
americana, y si bien comprobó la eficacia de la clãsica medicación antimonial 
en la mayor parte, observó también que cuando el proceso se localiza en las 
mucosas y afecta la faringe y vfas aéreas superiores, en algunos casos créase 
extremada resistencia y hasta indiferencia a los antimoniales. A indicaci6n de 
Mazna, el autor ha probado últimamente el yatrén asociado con fuadina. Aplica 
primero la fuadina por vfa muscular, siguiendo el esquema de Ehalil, y al mismo 
tiempo por vía venosa 2 CC de la solución de yatrén, continuando asi hasta totalizar 
185 CC de fuadina y 40 CC de yatrén. El éxito obtenido en los casos rebeldes a los 
antimoniales ha sido notable. (Reyes Oribe, H.: Rev. Sun. Mil., 887, obre. 1938.) 

TI¿IF'AWOSOMIASIS* 
Estados Unidos.-Wood y Wood examinaron las heces de 287 triatomas y la 

sangre de 60 roedores de los Estados de Arizona, Nuevo México, Texas, y Utah, 
en busca del Trypanosoma cruzi, sin poder encontrarlo en ninguno, aunque varios 
de los insectos fueron infestados experimentalmente en el laboratorio con una 
cepa brasileña y la californiana del T. cruzi. En lo que se sepa, hasta ahora en el 
sudoeste de Estados Unidos la infección ~610 existe en portadores animales de 
cerca de San Diego, California, y Tucson, Arizona. Aunque las dos cepas del 
T. cruzi conocidas en Estados Unidos son infecciosas para los animales, no puede 
deducirse definitivamente que también lo sean para el hombre. Sin embargo, la 
profesión médica y el público general deben estar al tanto del asunto. (Wood, 
F. D., y Wood, S. F.: Am. Jour. Trop. Med., 207, mzo. 1938.) 

México.-Mazzotti señala que ha encontrado por primera vez en México el 
Rhodnius prolixus Stal, ya observado en otros países centro y sudamericanos. 
Algunos de los ejemplares capturados estaban infectados con T. cruzi. En un 
armadillo (tatú) de la especie Dasypus novemcinctus mexicarzus, también observó 
una infección natural con T. cruzi, haciéndose el diagnóstico por los caracteres 
morfológicos y por el xenodiagnóstico con larvas limpias de Triatoma phyllosoma. 
Además de los reduvídeos encontrados hasta ahora infectados, ~610 dos verte- 
brados han revelado en M6xico el Tr. cruzi: un perrito en la costa de Oaxaca en 
1937, y el armadillo. (Mazsotti, Luis: Medicina, 606, dbre. 10, 1938.) 

Veracruz.-Describiendo las investigaciones que ha realizado, Bernal Flandes 
afirma que la ciudad de Veracruz, México, cuenta entre sus insectos hematófagos 
el Triatoma dimidiata de Latreille, repartido en casi toda la población, pero 
principalmente en los suburbios. De los triatomas examinados hasta la fecha, un 
29% ha resultado parasitado por Tr. Cruzi. Las pesquisas realizadas no han 
revelado todavía casos de la enfermedad de Chagas, y el autor invita a los médicos 
locales a estar a la mira del asunto. (Bernal Flandes, F.: Rev. Med. Ver., 2533, 
mayo 1, 1938.) 

Primer caso letal en Panamá.-Al presentar 10s hallazgos autópsicos en un 
caso de mal de Chagas en un panameño de 77 años, y señalar que la causa de la 
muerte fué una miocarditis aguda, Lundeberg hace notar que este es el primer 
caso letal de la enfermedad observado en un panameño adulto, e indica que en 
PanamB, como en otras partes, la enfermedad puede tomar una forma grave en 
los adultos. En el corazbn, cerebro y próstata se encontraron formas leishmánicas 
del Schizotrypanum cruzi, pero las lesiones parasitarias importantes se limitaban 
al cerebro y mesoencéfalo. (Lundeberg, K. R.: Am. JOUT. TTO~. Med., 185, 
mso. 1938.) 

f La cíltims chica sobre Tripanosomiasis apareoib en el Bommf~ de mayo 1938, p. 434. 


